
¿Que es Ubuntu?   
Ubuntu es el nombre de los voluntariados para universitarios de 
la Parroquia de San Josemaría. Se trata de un término de origen 
africano que responde a un concepto presente en algunas lenguas 
de Africa y de otras partes del mundo (por ejemplo en guaraní 
ubuntu se dice rohayhu). Su significado resume el corazón de todo 
voluntariado, y la mejor forma de explicarlo es contándote una 
breve historia: 
UBUNTU is a very nice story from Africa… The motivation behind 
the Ubuntu culture in Africa…. 
An anthropologist proposed a game to some African tribal 
children: 
He placed a basket of sweets near a tree, and made the children 
stand 100 meters away. Then announced that whoever reaches 
first, would get all the sweets in the basket. 
When he said “ready steady go!” Do you know what these children 
did? They all held each other´s hands, ran together towards the 
tree, divided the sweets equally among themselves, ate the 
sweets and enjoyed it. 
When the anthropologist asked them why they did so, they 

answered: “Ubuntu” Which meant: “How can one be happy when 
the others are sad?” 
Ubuntu in their language means: “I am because we are” 
A strong message for all generations. 
Por otra parte, el logotipo de Ubuntu evoca un famoso icono 
creado por el pintor Andrei Rubliov en el siglo XV sobre la 
Santísima Trinidad en el que aparecen las tres personas divinas 
pintadas con forma de ángeles y sentadas como en un círculo 
abierto. 
El Padre está sentado a la izquierda, el Hijo en el centro y el 
Espíritu Santo a la derecha. 
El icono representa la conversación que tiene lugar en el seno de 
la Trinidad en el momento en el que sucede el pecado original, es 
decir, el momento en el que Adán y Eva se rebelaron. El momento 



en el que la criatura a la que Dios ha creado por amor, a su imagen 
y semejanza, es decir, tú y yo, le dice a Dios: no. 
Entonces, a la izquierda, el Padre, mira a las otras dos y les 
pregunta lo siguiente: ¿Quién va a traerlos de vuelta? ¿Quién va 
a ir a buscarles? ¿Quién los traerá a casa? Se está refiriendo a 
Adán, Eva, Miguel, Juan, María, Pedro, Marta… a ti y a mi. 
El Hijo, que está sentado en el centro tiene su mirada dirigida al 
Padre para decir: yo lo haré, yo los traeré de vuelta, yo iré a 
buscarles, yo los traeré a casa. 
Y el Espíritu Santo, a la derecha tiene su cabeza inclinada mirando 
al suelo, porque sabe lo que al Hijo le costara hacerlo, le va a 
costar la vida. 
Por todo ello, en cada Ubuntu procuramos no olvidar que el “yo” 
de cada uno pasa a un segundo plano y conjugamos el “nosotros”, 
y al mismo tiempo somos conscientes de que quien nos dirige es 
Dios que en su maravillosa Providencia, nos envía para ser canales 
de su amor allí donde vayamos. 
Te cuento una última historia, o mejor, te la cuenta el mismo 
protagonista, un universitario poco acostumbrado a saber lo que 
era la pobreza y la miseria que participó en un voluntariado. En 
aquella ocasión, una de las actividades fue la de ayudar en un 
centro llevado por las Hermanas de la Caridad fundadas por Madre 
Teresa. El contaba su experiencia en primera persona: 
“Todos entramos en aquella casucha, un tugurio sin muebles, con 
poca luz. Contrastaban las hamacas llenas de niños enfermos y 
lloriqueando con los limpísimos trajes talares blancos y azules de 
las Hermanas de la Caridad, que rebosaban de alegría. 
Yo me quedé bloqueado en mitad de la habitación. Nunca había 
visto nada así. Mis compañeros universitarios se esparcieron por 
las otras estancias, siguiendo a distintas monjas que requerían su 
asistencia. Una de las monjas me preguntó en inglés: 
¿Has venido a mirar o quieres ayudar? 

Sorprendido por una pregunta tan directa y en estado de sopor, 
dije balbuceando: 
- A Ayudar 
- ¿Ves a ese niño allí, el del fondo que llora? 



El niño estaba llorando desconsoladamente pero sin fuerzas 
- Sí, ese, le dije a la monja señalándolo. 
- Bien: cógelo con cuidado y tráelo. Lo bautizamos ayer. 
Le noté con una fiebre altísima. El niño tendría cerca de dos años. 
- Ahora cógelo y dale todo el amor que puedas, me dijo la monja.. 
- No entiendo…me excusé 

- Que le des todo el cariño de que seas capaz, a tu manera…Y se 
fue y me dejó con el niño. 
Lo canté, lo besé, lo arrullé…dejó de llorar, me sonrió, se durmió. 
Al cabo de un rato busqué llorando a la monja: 
- Hermana: no respira. 
La monja certificó su muerte: 
- Ha muerto en tus brazos …Y tú le has adelantado quince minutos 
con tu cariño el amor que Dios le va a dar por toda la eternidad. 
Entonces entendí tantas cosas: el cielo, el amor de mis padres, el 
amor de Jesús, los detalles de afecto de mis amigos… mi viaje a 
Kenia supuso un antes y un después en mi vida.” 
Amar es elegir, y nuestras decisiones marcan el rumbo de nuestra 
existencia, por eso es tan importante saber elegir y aprender a 
elegir el bien. En Ubuntu elegimos dar, darnos, porque sabemos 
que es la forma de encontrar la felicidad para la que hemos sido 
creados. 
Let’s have an Ubuntu life! 
 


